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Valiéndote de varios huevos, puedes enseñar 
a tu familia y amigos acerca de la verdad.

Un engaño  
duro

Por David Dickson
Revistas de la Iglesia

ESTA MAÑANA, decides que es una mañana de tortillas de 
huevo [omelets]. Saltas de la cama y cortas las verduras, 
calientas el sartén, rompes el huevo… y tu hermanito se ríe 
a carcajadas.

“¡Lo hiciste otra vez!”, gruñes. Sí, tu hermano hirvió varios 
huevos con cáscara y luego, a escondidas, los colocó de 
nuevo con los huevos frescos. Es su travesura favorita. 
Si tan solo hubiera una manera de distinguir entre los 
huevos frescos y los huevos duros… Eso sería casi tan 
útil como poder discernir entre la información “real” y la 
información “falsa”.

¡Es hora de una lección práctica!

• Huevos frescos, sin cocer y con la cáscara

• Uno o más huevos duros, con la cáscara  

y sin romper 

• Las Escrituras
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LECCIÓN PRÁCTICA PARA LA NOCHE DE HOGAR
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 3. Es hora de mostrar la diferencia que puede 
marcar un poco más de conocimiento. Intenta 
hacer girar cada uno de los huevos que están 
frente a ti. Hazlos girar sobre los extremos en 
posición vertical, como si fueran un trompo. 
Los huevos frescos caerán casi de inmediato, 
¡pero los huevos duros seguirán girando! Una 
vez que conozcas esta sencilla verdad, nunca te 
volverán a engañar.

 4. Explica que las Escrituras, los profetas y el 
Espíritu Santo pueden guiarnos a otras verda-
des que son igualmente útiles para reconocer 
el engaño en todos los aspectos de nuestra 
vida. Al vivir los mandamientos y prestar aten-
ción al Espíritu, podrás saber “las cosas como 
realmente son” ( Jacob 4:13) y distinguir entre 
la verdad y el engaño. Esto también te permi-
tirá estudiar de los “mejores libros” (así como 
encontrar los mejores sitios web, fuentes de 
noticias, etc.) a lo largo de tu vida. 

Lee con tu familia el pasaje de las Escrituras y la cita siguientes. 
Analicen cómo pueden evitar ser engañados.

“[Y] por cuanto no todos tienen fe, buscad 
diligentemente y enseñaos el uno al otro 
palabras de sabiduría; sí, buscad palabras 
de sabiduría de los mejores libros; buscad 
conocimiento, tanto por el estudio como por 
la fe” (Doctrina y Convenios 109:7).

“Si la mayor parte de la información que 
obtienen proviene de las redes sociales o de 
otros medios de comunicación, su capacidad 
para escuchar los susurros del Espíritu se 
verá disminuida. Si no están buscando al 
Señor a través de la oración y el estudio del 
Evangelio diarios, quedan vulnerables a filo-
sofías que pueden ser intrigantes, pero que 
no son ciertas”.

Presidente Russell M. Nelson, “Dediquen tiempo al 
Señor”, Conferencia General de octubre de 2021 (Liahona, 
noviembre de 2021, pág. 120).

¿Qué debes hacer?
 1. Dispón algunos huevos e 

incluye al menos un huevo 
duro y uno sin cocer. Analiza 
con tu familia el problema de 
toda la información falsa que 
hay en el mundo actual, sobre 
todo en línea.

 2. Explica que, en esta lección, 
los huevos sin cocer repre-
sentan la verdad y los huevos 
duros representan el engaño. 
Luego pregunta si alguien 
puede saber, con solo mirar, 
qué huevos ya están cocidos. 
(Probablemente no).

HAGAN UNA PAUSA  
Y CONVERSEN


